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DOS MOTORES DE ÜAS. 

M. Armengaud, en la conferencia 
jque dio en el Trocadero el dia 14 de 
k|gQ»tn i^itímo sol>Fft«Mt«M»dega8t*' 
[describió, entre otros sisteman, los 
idos de MiM. Ravel y Bisschop. 

En el primero, denominado por 
«I autor «motor ó centro de grave
dad variable,» la fuerza explosiva de 
Ja mezcla detonante se emplea para 
«levar un pistón pesado en un ci
lindro. Este está provisto de dos gor
rones que giran sobre soportes, y 
'lúe prolongados constituyen el eje 
motor. 

Una cámara de explosión abierta 
*n los extremos del cilindro ó inde 
¡pendiente recib* la mezcla detonan
te, que se inflama en contacto de un 
iftiechero de ga«, y empuja el pistón 
de arriba abajo. El peso de este, ac -
ituando en el extremo del cilindro 
iComo brazo de palanca, arrastra el 
JCilindro en su calda á la manera de 
¡un péndulo. Pero desde que este úl-
itimo se encuentra en el punto más 
l^jo, una nueva explosión hace re 
|ííontar el pistón pesado al extremo 
ilttperior. El cilindro^ que ha conti-
ifiUado su oscilación, recibe de este 
ftíodo una nueva impulsioa, pasadel 
punto superior y verifrta una suce
sión de resoluciones, cuya velocidad 
*e regula por el esftíerío resistente 
opuesto al peso del pistón. 

El examen déla primera máquina 
de ensayo construida con arreglo á 
*ste sistema no pern?ite formular un 
juicio definitlxo sobre el mérito de 
fiste n?odo dé empleo de las mezclas 
detonantes. 

Sin embargo, en" principio, nada 
ise opone á que este sistema sea tan 
teconómico si no más, que otros, 
pues actu?indo la fuerza explosiva 
•Sobre un pistón libre, de rápido des-
Plazamiepto, se utiliza con arreglo á 
*ina de las condiciones que presqri 
^e la teoría para una buena utili
zación dje, .c*k»r .d^sarreiUad^-

EJ.sistema Bisschop parjtenece á 
h cjíise de IQS motores de gas ĉ ue 

|i^tilizan la explosión en l^ si,:\^)i4('̂ ?l, 
nlPiston. El cilindro es vertical, y el 
Jl'istoqquo se ,mueve está combinadp 
'íCon el árbol, motpr por medio de up^ 

trasmisión por via de regresQ. Grft -
^ cjasestn disposición muy inge-
Aios^, M. de Bisgchop, puede dar á 
la ca,rrera del .pistón la longitud uo-
*^esaria psya que la wpansjpn sse 

< efectúe tpdQ lo raág OftBttpletawente 
•posible. Pero la ventidjft quiL sobne 
*odo eB&^entrft M-idp Qî wjhop^ con. 
i^ucba, razón,,es laconsid'íRablfliVeT 
*0ci4a4qvie,ile est,f modo pugdead,-
fluirir ?lipwt,(?,n, y qH .̂íŜ ft «lá^e», 

relación con la rapidez de la explo
sión. 

Conviene señalar como otra par
ticularidad del sis(em;i, ln supresión 
del agua para el enfriamiento, que 
se obtiene por superficies irradiantes 
que represanlan cinco veces la ex
terior del cilindro. 

Las máquinas de Bisschop no han 
íldo éííHétrlSía'áfs; tt^-ift'éiílJi' «asía é f 
presente, más que para pequeñas 
fuerzas, particularmente paraaocio-
nar las máquinas de coser. Funcio
nan con un gasto que es, en Parisy 
por hora, 0,10 francos para el lipo 
dü i|15de caballee, y do 0,25 para 
«I tipo de 1|2 caballo. 

Las disposiciones particulares, de 
este motor lian sido estudiadas muy 
especialmente para ponerlo entre 
las manos del público, á fin de que 
la cuestión de la pequeña fuerza mo
triz se realice industrialinente. 

Las ventajas pueden resumirse de 
este modo: 

1.® No emplea el agua. 
2. ° Presenta gran estabilidad 

sin exigir fundaciones; las piezas 
principales, el pistón y el distribui
dor, están equilibradas. 

3. o UtiHza, tado lo. pi^s. <?qt»-
pletamente posible la fuerza de la 
explotación,por la gran carrera da
da por el embole. 

4. o Por último, el choque es 
amortiguado por el empleo d^ re
sorte ó capa de aire dejado en el pun
to de carrera bajo del pistón. 

M. Bisschop recomienda q«e se 
caliente el motor por medro de una 
pequeña cantidad de gas especial 
algunos niinutos antes de powerleen 
marcha. El motivo es que no engra
sando el cilindro, elmetal seriaata-
cado por el agua (|ue forma la com 
bustion y que es acida Este calen
tamiento tiene por objeto reduciros 
ta agua á vapor, y facilita así su ex
pulsión de la máquina. 

Este sistema merece apreciación 
favorable-por haber realizada, bajo 
unaiorma cómoda y «minentemen 
te sencilla, k aplicación del gaspa-;. 
ralas pequeña» fuerza* á.los usos, 
domésticos ó á la pequeña industria 

In¡kplic«i.una solución^del prot^l^r. 
n>adesdeliace tantotiempoplanteiv? 
do de encotttrar uu pequeño motoy, 
doméstico de la fuerza de ijín hoííi-
bre de l i l 5 á 1|5 de- caballo ^ Y4T. 
por, cueation eminentemente irapOT,-
tante porsu punto moralizador.¿Qué 
más natural, en efecto, en las ciu
dades, que emplear el gas para<tras 
portará la ivez. la fuetea y la luzá.do' 
micilio? Almismoitiempo que.alum-
bra el taller, el gas puede accionar, 
los útiles que en él se encuentran, el 
tornQjdel obrero; la máquina de oo-, 
ser de la mujer. El hombre.y aft 
compañera pueden quedaf en ceea 
cercaíde sus hijos, y ganar su exis
tencia con el trabajo que las enoar-
ganvlos estableoimientos,jio wéndo-
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se dbligadoB ü buscar la fuerza m > 
tríalen las manufacturas, espiritudo 
fanfllia. 

]\la« para que el empleo del motor 
de | a s adquiera ex(ensioii,es preciso 
quese rebaje el precio del gas, pues 
soi| demasiados l^s gastos proceden-
tos'de la fuerza motriz. ¿Es posible 
ad. 'itlr que cuesteni.Ío mismo el gas 
dtí álunibrado yelJIaniado dé caleii 
taniiento, que se puede utilizar mu-
clio mejor en los motores de gas, y 
cuyo precio de rubricación debe ser, 
menos considerablt? Con una tone^-
lada de hullase producen, próxima-
inento, 300 metros cúbicos de {̂ as 
ordinario; pero si no se atiende A las 
propiedades luminosas, so pucdoex-
traer déla tonelada de hulla el doble 
de un gas combustible Seria dede • 
sear que las compañias en las ciu-̂  
dades se pusieran en,situacion dcdar 
est 1 saiiskcciou al público, y sin 
que sea precUoprecitur uu medio, 
se concíbela posibilidad de utilizar 
las mismas canalizaciones par^ttras
portar y distribuir cierta especie do 
gas durante el dia y ot̂ -a e8pecie,por 
la noclie. Al menos durante él' dia 
podria hacerse pagar menos caro él 
gas en^píéado paraálim^ntar («pmo 
tores. 

(yoMtor de los Ofmiuos ÚA SReitr9.) 

i O - M l l l l i l i tt\<ti-. t u l V i> í ' 

lio, el abrí 

MlSCELiANE] .̂ 

LOS VIENTOS. 

Siemprejha lla4nadi(». Lâ ÂteUPMAn 
de los hotmbreq eli fea<iro9Ji0i.dftili<M, 
vientqs.i Rer espaoi© de,>n(uichq»(íii. 
glos les. han azotado.el .ifo^iro,ision 
que.ae diejjan iwrofuadiilos. 

Han ^dadO' loa-caraposi, de6tnui49r 
las viviendas, sumergido Jas.eo^bftr^^ 
caciones, anraaca<Uido los áĵ boilea. 
criados á costa deitrabi^^s y&udft: 
ros, y loimisqioicuaívdo.refrfesci^baoi 
el abrasado rostro del caminante, ói, 
le sepultaban entre las movedizas 
a,i;ena8 d'el desierto, su causaneruig" 
nprada. 

rK)mo siornprei la pereza y l a ig-
qprancia han tratada de eseúdarse^' 
tras de las cosas ilivinas;4oiS'Hntigua8' 
l̂ s dieron existencia propia, los cou'-
sideraron como sores reales, desti-
q^dos á .fa,voreotiD ó> caattgar á.lqs. 
rportaltífr, y pueierun .ái su #ente/ua< 
(^|osqu.{iló¿gobernase,y á quienlOho^. 
decieían ciegamente. 

Afii'Como Nis^ptuno era^ iqini«trú> 
de Marina en el Olimpo, Balo era,,ftL 
ministro del Airoy y.estaba encargar 
do de ejecutar las órdones d^ Júpi. 
t^r, r-ey de los dioses y padra denlos 
hpm'bites^ sobo^uno seílioi delioiiit* 
yersot .. ' 1 

Toid«>s los viento» estaban efioer-
r^dosenuna ouera, Guyallav« tenia 
^plo^ yiisegun la cohdiicta de' los 
ijpmb^*, • les «egiiba la sqltdav en

viaba ,á cpf̂ ref el, m 
bri.sa, el plácido cefirilio, ei aorasgi 
sirocpü,elde^,|^ruc.|or,^.iy-4fi^j, Q^^^vi^'^ ' 

do \^,,f>\^^ .divinal.^^takVííPte^K.^ 
o lo^ hor^^^res bacwo alj^,|^^^ \\W^,y . 

han, líis, f^'ii<?m^l i ujg y^,^f,^iíi%,,, 
los Y,î ,(,̂ s,a<:,H îau ^w^)^^c^j^^^^^. ^ . 
rarse^on «u g^^r^da par^jcle^c^p^af,^ , 

ided 8!.pag.̂ ii,l̂ S!̂ 9,̂ .v p;¡.a^o ^^ ^^^^^^ 

tuzo en rc.iliuadotí a cosa que variar 
las fprinas de la expresión, pero ía 
mañoca. d,e concebir, el .fenómeno 
con^ivu-^.^sfeníiojíain^sma^^ 

Epi.< # | tyI , ef;ft.¿.lj\̂ a^pní̂ ,̂  ^m^ i-. 
cuéntalo f i f JmV»,m^^^mS^^Wb^ . 
«íes c^i)^Ídífí|í|Í5Í,íí.,%Vf,/Atte„v^^aM, 

en 

!i 

con,t#.rí*P^(|e2, ^ófl̂ o ft^.^se^ag^ta^^^^^^ 
el ntî vâ u<y|.4̂  kw-M^m'^y^iú 
cón>ít,pp4i^ a,j9||^o^ar^^,^<^n 91 d ^ - ^ . .̂  

sito,afíf̂ í?4,<f,%. \^^m.^^^^yK§^l^,, 
de î ,„cî (;fiv», ^mm.m^min 
defe t̂jiif^sp. 

quirió„|ft.,ig^r,^gp5ift qug^,,^g^ft^_ ,, 
debi/í.t^iífltV,,?^ 9 j m . { l « j 8 & ¡ J W ^ -
po tardó en presentarse á l9'^fi^v9)g«, 

mod,ef|;.(|f, ¡^ ^<^^ |̂i4e^a^4JO|̂ ^^y,tea^^,^ 

Siempre que el .suelo se calienta 
un punto cualquiera, el, ,alre áe 

to que le corre.sponatí en las^pai'tel 
svpef-v?fí^jd^ila¡^Vi(»í>sfera,*^'^^ 

las C|^,{|íe^e^í|,y í^.„WvfÍP/,»4f„ft^„ ., 
g|ob9í^ ,^rf iP«c^s,^. f m ^S%^,, 

esllí^rt9á?,Ro^l49„l:A^ iftil)^i^9o,,,, ., 

b^ar dq.pitjo,, M"%'}!ííí\ft''̂ ar ...ftFWCJtV.' , 
^pa cor5;veî ,̂̂ efl,̂ ^ftif, «un viento.» 

Todos los dias lo v ^ o s en las ha-
' b^tav^9^£\^,í^ní\e, ar\̂ e,,ijm£»̂ , c\\|fl|^ f, 

y veH^iy>^^,.a^^^^,.pft^^pwáí¡í^ent^^ql¡, , 

ra;0.,I.o, \x\\^\\c^,?up.e^ 9,1?.Ia^^^r,k8,- •,' 
des llanuras bañadas por el sol;̂  |d^ 

aire,^lV,CJjltiiei^íft,,^q-,M=HU<lfií^'fe* 
y des^e, l99^pj^p^,i'i;i<>í^,,^ psj^gB^,,, , 
cen ^9í̂ r,ri9ftt9f (l^^^yAlvA m^^ ?iH , , 

, pue3l,Q,y, r,̂ -iía,b,l,ev,of,Ql equilibrio., 
La, r;4^W^ c^n, qi^e ,s ,̂ ^.ni^lí^^,^^^, 

debidñ,^M <i^i'-sm^i^^e [^nij^^^\f.j, 
I ra de,.|t¥í. 4ft?.,l'figjftUA?,fti)^S-fi,;ííí<H,m.. 
1 estapltí/,v9.h\;/;íír(k1'Hit(ii.4ieS,<í,írÁ=y'\> 

tras^fti,op^^,l»¿í|;é 9ftP,fá?KÍte'.*W¡. 

' t|pn%po¿art9u^l vÁ?p,lftltí!sipAi\toli*R»í .,. 


